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Resumen 
Esta es una investigación acerca del ''Complejo Marcavilca", que caracterizó el proceso de ocupación cul­
tural en la pendiente sur del Morro Solar, en el distrito de Chorillos, dentro del sur de la ciudad de Lima. 
Sobre la base de las evidencias arqueológicas encontradas, se ha propuesto un patrón de movilidad cíclica 
para las poblaciones tempranas del Morro Solar. Este patrón consistió una estrategia de subsistencia usada 
por los pescadores-agricultores arcaicos, quienes explotaron los recursos de la costa y valles cercanos, esta­
bleciendo una complemenrariedad económica. Esca estrategia nos ha permitido definir un modelo de ocu­
pación para este territorio, correspondiente al Período Arcaico (10,000 a 3,500 a.p.), usualmente caracte­
rizado por la domesticación. de plantas y animales en los Andes Centrales. 

Palabras Claves: Perú, Costa Central, Marcavilca, Período Arcaico, Movilidad Cíclica. 

Abstract 
This investigacion is about che "Marcavilca Complex", che cultural occupation process identified in the 

southem slope of the Morro Solar, in che district of Chorrillos, situated in che souchem part of Lima, the 
Peruvian capital. Based on che archeological evidences we have found, a cyclical mobilicy is proposed for 
che early populations of t:he Morro Solar, as a subsistence strategy used by this archaic ftshe.rmen­
culcivators which exploited che resources of the shore and nearby valleys, escablishing a complemencary 
economy. This strategy permits us to define an occupation model of chis territory, che Peruvian central 

coast, that corresponds to the Archaic Period (10,000 a 3,500 bP), characterized by che dome.scication of 
planes and animals in the Central Andes. 

Keywords: Perú, central coast, Marcavilca, Archaic period, cyclical mobilicy. 

* Docente de la Escuela d,e Arqueología de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Correo electrónico:
ledaluisa@gmail.com 

91 



Arqueología y Sociedad, N� 17 

Introducción 
El presente artículo resume la tesis titulada 

"Estrategias de Ocupación del Litoral Duran ce el 
Arcaico Medio y Tardío: El Concha! San 
Genaro"1, elaborada por la suscrita en el año 
2005, para optar el grado de Magíster en 
Arqueología Andina, en la Facultad de Cíencias 
Sociales de la Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos. La citada tesis da cuenta del proce­
so de ocupación cultural en la ladera sur del 
Morro Solar del distrito de Chorrillos, el que 
hemos denominamos. "Marcavilca", en concor­
dancia con las fuentes etnohistóricas que seña­
lan este nombre como la denominación más anti­
gua de este estribación ubicada al pie del mar de 
Chorrillos. 

Parte de las evidencias arqueológicas identi­
ficadas se registraron en el marco del "Estudio de 
Evaluación Arqueológica de los Asentamientos 
Humanos Nueva Caledonia 11, San Genaro y 26 
de Septiembre". La evaluación se realizó por 
encargo de la Comisión de Formalización de la 
Propiedad Informal (COFOPRl). y gracias a sus 
resultados se logró identificar y establecer la deli­
nlitación del área intangible del sitio arqueológi­
co "Canchal San Genaro". Otras evidencias tam­
bién incorporadas en la tesis corresponden a la 
información arqueológica recopilada por otros 
investigadores, quienes trabajaron en la zona a 
partir de los años 60 del siglo pasado, pero sobre 
todo a finales de ese siglo. 

Los más de 4000 m2 correspondientes al 
"Concha[ San Genaro" presentan una deposi­
ción cultural densa y profunda, que en algunos 
sectores sobrepasa los 2 m de profundidad, repre­
sentando una ocupación prolongada en la zona. 
Esra prolongada ocupación se debió a los ecosis­
temas próximos existentes, que convirtieron el 
área en una zona de captación de recursos espe­
cial, lo que permitió la subsistencia de las pobla­
ciones arcaicas que constante1nente la visitaron 
y se asentaron en ella. 

2006 

Considerarnos que el conocimiento perma­
nentie y concentrado de distintos contextos 
arqueológicos arcaicos en toda la ladera sur del 
Morro Solar, nos han permitido identificar la exis­
tencia de un complejo cultural temprano, tanto 
en términos cronológicos como corológicos, que 
es necesario investigar. En esta zona, no es extra­
ño encontrar permanentemente las fogatas y 
estac.iones dispersas de las poblaciones arcaicas. 
A la vez, en las partes bajas de esta ladera se con­
centraron en el sitio el Concha! San Genaro, lo 
que nos dice del establecimiento permanente de 
los pescadores agricultores tempranos. 

El hilo conductor de la tesis gira en tomo al 
tema. de la movilidad o trashumancia de las 
poblaciones tempranas de Chorrillos, a partir del 
cual Se pudo plantear un modelo de ocupádón 
del territorio estudiado, y proponer el proceso de 
ocupación cultural identificado. Con ese fin se 
reali:ió el estudio detallado de los ecosistemas 
existentes, así como la procedencia de los eco­
factos y artefactos recuperados durante nuestras 
investigaciones. De esta manera no se buscó 
reco1r1struir los distintos ecosistemas y zonas de 
capt;1eión utilizados por los pobladores tempra­
nos. Como resultado, proponemos que en la 
cosca central peruana durante el periodo 
Arcaico estas poblaciones desarro1laron un 
patr6n de movilidad cíclica entre los nichos eco­
lógicos existentes, como una estrategia de subsis­
tenc.ia que se dio en dos ejes, uno longitudinal, a 
lo la:rgo de la línea costera y, el otro transversal 
que sigue la línea del valle, junto con sus lomas. 
De esta manera, no se desarrolló una economía 
espedalizada sólo en los recursos marinos, sino 
que por el contrario, se desarrolló una economía 
com¡plemencaria entre los recursos del mar y del 
valle, que les permitió a los pobladores superar 
las carencias de recursos estacionales propios de 
la ecologfa de la región o los ocasionados por los 
paleo-ENSOs. Asimismo, entendemos que en 
esta estrategia de subsistencia se encuentra una 

1 
Parn una comprensión más amplia del tema presentado pu1ede remitirse a la Tesis "Estrategias de Ocupación 

del Lítoral Durante el Arcaico Medio y Turdio: El Concha! San Ge.naro '', UNMSM. 
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condición especial que sentó las bases para el ori­
gen de las sociedades complejas de la región 
durante el Arcaico Tardío, y que las identifica­
mos plenamente establecidas durante el Arcaico 
Final. 

Aspectos generales del sitio 
El sitio arqueológico denominado "Concha! 

San Genaro" se localiza en la ladera sur del 
Morro Solar, a 1.5 km del mar y dentro de los lin­
deros del A.H. San Genaro, ubicado en el distri­
to de Chorrillos, provincia y departamento de 
Lima (Fig. 1). A través del estudio preliminar del 
sitio, hemos podido determinar su importancia y 
su relación con el temprano proceso de ocupa­

ción de la zona, llevado a cabo por poblaciones 
de pescadores-agricultores incipientes en los 
períodos del Arcaico Medio y Tardío. El sitio se 
encuentra a 1 km al Este del sitio arqueológico 
"Chira Villa1

' (Fig. 2), dentro de las coordenadas 
geográficas UTM 8'650,990 N y 280,299 E. En la 
zona intermedia entre estos dos sitios arqueoló, 
gicos, ahora urbanizada por asentamientos huma­

nos modernos, se han podido observar delgadas 
concentraciones de ceniza de distribución dis­
persa y aisladas, que representarían eventos de 
ocupación de patrón disperso, a modo de peque­
ñas estaciones en donde se elaboraron fogatas, 
las que dejaron áreas de quema asociadas al con­
sumo de alimentos (Hudtwalcker 1997, 
Montoya 1996, Rea 1997). Caracteriza a estas 
concentraciones la ausencia recurrente de cultí­
genos, la presencia de instrumentos líticos rudi­
mentarios y el consumo abundante de recursos 
marinos, especialmente moluscos, entre los que 
destacan la Mesodesmadonacium. 

La zona que corresponde al emplazamiento 
del ºConcha! San Genaro'' se ubica a 30 msnm, 

en una pampa arenosa de suave pendiente (Fig. 
3), que desciende desde el NE hasta llegar al área 
agrícola, la que a su vez está delimitada por un 
pequeño promontorio rocoso ubicado hacia el 
lado este. Por el lado norte se erige la ladera del 
Morro Solar que presenta una vegetación de ''lo-
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ma" xerófica (tipo tillandsia). El sitio en sí mismo 
. 1 es una extensa área de 4131.05 m que cuenta 

con un perímetro de 253.17ml, y que concentra 

la superposición de capas de m.oluscos y espacios 
de quema que otorgan a toda la superficie are­
nosa una coloración cenicienta, mezc1ada con 
gran cantidad de moluscos fragmentados (Fig. 
4). En algunos casos, el yacimienta arqueológico 
puede alcanzar una profundidad de 2 m en lo que 
habría sido el depósito principal. Asimismo, 
extrañas intrusiones arqueológicas en el terreno, 
corran los estratos de ocupaciones anteriores 
configurando una serie de hoyos de 2 m a 2.5 m 
de diámetro de planta circular. El estado de con­
servación actual del sitio arqueológico es relati­
vamente bueno, teniendo en cuenca los acelera­
dos procesos de urbanización acelerados que se 
han sucedido en la zona desde la década del 80 
del siglo pasado, así como la falta de evidencias 
arquiteccónic'as superficiales que caracterizan a 
los campamentos abiertos de esta época. 

La zona en particular fue muy rica en recur­
sos naturales, debido a los ecosistemas variados y 

muy próximos allí existentes. Están presentes Jos 
ecosistemas de playa arenosa (Villa, Lomo de 
Corvina), playa rocosa (La Chita, La Herradura, 

y la Bahia de Chorrillos), las zonas de humedales 
(Pantanos de Villa). además de los pequeños bos­
ques, ahora desaparecidos por el avance urbano. 
De otro lado, Las cercanas "lomas costeras" ubi­
cadas en los arenales de Villa el Salvador y San 
Juan, junto con los demás ecosistemas, configu­
raron una zona de captación de recursos ideal 
para los antiguos pobladores del área, lo que se 
evidencia por la densa ocupación cultural identi­
ficada canto en el Canchal San Genaro como en 
Chira - Villa y alrededores. 

Asimismo, la existencia de rutas naturales 
de tránsito entre la zona del Morro Solar y eJ 
valle de Lurín hicieron mas fácil el acceso a la 
cuenca baja del río Lurín, caracterizada por sus 
zonas inundables propicias para la agricultura 
incipiente, así como por sus áreas de "lomas cos­
teras" ubicadas tanto en terrenos arenosos, 
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Figura 1. Plano de ubicación del Concha! San Genaro y el sitio Chira-Villa. 
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Figura 2. El sitio Chira-Villa visto desde el Concha! San Genaro. 

Figura 3. Emplazamiento del Concha! San Genaro donde se observa la suave pendiente de la superficie. 
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Figura 4. Detalle de la superficie del Concha! San Genaro. 

como rocosos y abruptos. Estos últimos se utiliza­
ron como zonas de abrigos y cotos de caza. 

Marco referencial de la investigación 

Luego de las primeras investigaciones sobre 
el hombre temprano en el territorio peruano 
(Bird 1948, 1949 1985; Willey y Corbett 1952; 

Engel 1957, 1958, 1963), donde se logró demos­
trar la existencia de asentamientos precerámicos 
con arquitectura monumental y domestica dis­
tribuidos en toda la costa peruana, mucho más se 
ha avanzado en el estudio de estas sociedades 
tempranas. En las décadas posteriores se realiza­
ron otras investigaciones en la región de la costa 
(costa norte [Talara, Paijánl, costa norcentral 

[Huarmey], costa central [Ancón, Chillón, San 
Bartolo, Chilca), costa sur [Ilo, Arequipa, 
Moquegua, Tacna)), y la sierra (Huanuco [Lau­
ricocha], Callejón de Huaylas [Cueva de 
Guitarrero, Quisquipuncu], Ayacucho, Junín 
[Pachamachay, Telarmachay, Panaulauca), 
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Móquegua [Asana) y Tacna [Toquepala]) que 
han permitieron consolidar la comprensión del 
periodo. En nuestra zona de investigación (lade­
ra sur del Morro Solar), Lanning (1960) realizó 
las primeras investigaciones arqueológicas al tra­
bajar en el sitio Chira-Villa, donde logró definir 
dos fases ocupacionales, una precerámica deno­
minada Villa y la otra denominada Ch ira con pre­
sencia de cerámica inicial. Nuevas investigacio­
nes, a partir de la década del 90, estuvieron diri­
gidas a verificar la existencia o ausencia de evi­
dencias arqueológicas en las zonas periféricas a 

Chira-Villa. Los resultados fueron positivos en 
los sectores de Colinas de Villa y Nueva 

Caledonia I (Hudtwalker 1997; Montoya 1996), 

el ilustre maestro Raúl Haya de la Torre (Rea 

1997), Nueva Caledonia II y San Genaro (Díaz 
1999; Medina 2000) e Ilustre Maestro Raúl 
Haya de la Torre (Rea 1997), donde se identificó 
el "Concha! San Genaro", pero fundamental­
mente se encontraron evidencias de ocupado-
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nes estacionales, caracterizadas por el consumo 

de productos marinos asociados a fogones y ceni­

zales dispersos, con la recurrente ausencia de res­

tos de cultígenos y cerámica. De otro lado, hacia 
1995, Escarcena regresó a ChíraNilla interesado 

en el estudio de los patrones de subsistencia, 

pudiendo definir una dieta predominante en 
recursos marinos con elementos vegetales com­
plemenrarios y recursos aprovechables de los pan­
tanos próxímos de Villa. Ademas, señala que la 
aparición de la cerámica en este grupo humano 

no modificó sustancialmente sus patrones alí­
menticios (Escarcena 1995 y comunicación per­
sonal). 

Marco teórico y problemática de la investiga­
ción 

Definimos como Periodo Arcaico en los 

Andes cenuales al lapso de tiempo comprendido 
entre los 10 000 y los 3 500 a.p., caracterizado 
por la adaptación del hombre a condiciones cli­

máticas mas favorables (Período Holoceno), al 

inicio del proceso de domesticación tamo de 

plantas como de animales, así como a la apari­

ción de asentamientos complejos, al finalizar 
esce periodo, caracterizados por su arquitectura 
monumental. De acuerdo con Kaulicke (1999: 

11), este período puede subdividirse en Arcaico 

Temprano (10 000-8 500 ap.), Arcaico Medio 
(8500-5000 a.p.), Arcaico Tardío (5000-4000 
a.p.) y Arcaico Final (4000- 3500 a.p.).

Las estrategias de ocupación que Los pesca­

dores arcaicos desarrollaron en la costa central 
peruana configuran. formas de movilidad dentro 

del territorio, que buscaban la diversidad de eco­

sistemas, incluidos en las lomas, el valle y el lito­

ral. El concepto de trashumancia -originalmente 

utilizada para las sociedades pastoriles- o movili­

dad cíclica no es lo mismo que los "archipiélagos 
verticales", ni los "sistemas de intercambio" o un 

patrón de nomadismo senci.110. El patrón de 

movilidad dclica consiste en migraciones esta­
cionales de poblaciones o parte de ellas a diver­
sos ecosistemas, en una estrategia de subsisten-
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cia, siguiendo rutas regulares y conocidas (Lum­
breras en Lynch,J975: 75). En esta alternancia 

de ecosistemas no todos los asentamientos que se 
forman son de igual importancia. Es así que para 

la pnesente investigación asumirnos esta defini­

ción como válida y pertinente para entender el 

proceso de ocupación cultural de la ladera sur 

del Morro Solar, poniendo énfasis en que la 
estrategia de este proceso radica en la racionalí­
dad de la explotación ele los recursos presentes 
en los distintos nichos ecológicos de los valles 

bajos y no necesariamente en las distancias y des­

plazamiento hacia los ecosistemas, siendo estos 
últirnos no signífícativos para el funcionamiento 

del patrón de movilidad cíclica. De esta forma, 
en el caso de La costa central peruana, la trashu­

manda se expresa como un mecanismo de sub­

sistencia de las sociedades arcaicas, qu� consiste 
en una circulación o alternancia cíclica de los 

grupos humanos en tomo a los ecosistemas cos­

teros, diferenciados (lomas, humedales, valle y 
litoral) 1 de marcada estacionalidad. Esta movili­
dad \;e realiza dentro de un determinado espacio 

terri1:orial, donde el grupo se desplaza y logra su 

subsistencia mediante la explotación de recursos 

diversos. Por eso, en esta investigación se asume 
que l.a movilidad de los habitantes del Conchal 

San Genaro fue de carácter giratorio y recurren­
te para la obtención de los recursos que esta zona 
de captación ofrecía, lo cual no invalida la posi­
biUd:ad de su proveniencia desde un asentamien­
to m;ayor aún no identificado. 

El concepto de movilidad fue empleado por 
Thomas Lynch (1971) en el estudio de las socie­

dade,s lempranas del Perú, a partir de sus investi­
gaciones en el Callejón de Huaylas. Lynch sugi­

rió que las poblaciones de la sierra anualmente se 
trasladaban a la costa para aprovechar los recur­

sos estaciónales de la época húmeda. Otras evi­

denc:ias que sugieren el parrón de movinúento de 
pobl:aciones hacia la costa, son los 50 sitios que 
Lanning y Patterson encontraron en las lomas de 

Anc,ón (Lanning 1963, Rick 1983) y que 
demuestran el aprovechamiento de las canteras 
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de Chivateros en épocas tempranas. El sitio 
Cerro Tres Marías (Salcedo, 1997) ubicado en la 
Tablada de Lurín, también señalaría la presencia 
de cazadores serranos asentados en las lomas cos, 
ceras en campamentos estacionales, quienes se 
dedícaron a la caza de animales que pacen en las 
épocas en que estas reverdecen. 'Este tipo de 
patrón parece haberse adaptado a la exploración 
de los recursos que brindaban las lomas durante 
el invierno, cuando la sierra se encuentra en esta­
ción seca y los animales forrajeros descienden 
hacia la costa en busca de mejores pastos. 

Metodología de la investigación 
Metodológicamente se abordó la investiga­

ción para determinar el espacio territorial apro­
vechable para la explotación de recursos por 
parte de la población que ocupó el emplazamien­
to del Concha! San Genaro, así como los otros 
sitios identificados en la ladera Sur del Morro 
Solar. De la misma manera, se buscó determinar 
la funcionalidad de estos sitios, así como identifi­
car la economía predominante y la tecnología. 
Esto nos permitió proponer una secuencia. cultu, 
ral de 5 fases para la zona de determinada 
Marcavilca (Cuadro 1), que da cuenta del proce, 
so ocupacional Arcaico en la ladera sur del 
Morro Solar. 

En cuanto al proceso de análisis de la 
secuencia Marcavilca, debemos señalar que ésta 
no haya explicación únicamente a partir de una 
lógica evolutiva (ausencia de criterio de super­
posición), sino que se sustenta en la aplicación 
adecuada de los principios de superposición, aso­
ciación y recurrencia para con cada una de las 
fases propuestas. Marcavilca I y II se sustentan 
en la recurrenda de la presencia de asentamien� 
tos con ocupaciones pequeñas y medianas, de 
carácter estacional distribuidas en toda la ladera 
sur del Morro Solar. Estas evidencias se correla­
cionan con las enconrradas por Medina, 
Montoya y Hultdwalker en las zonas colíndantes 
a nuestra área investigada. Es decir, se trata de 
ocupaciones arqueológicas que de manera recu-
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rrente presentan restos de aves, peces y moluscos 
consumidos con la relevante ausencia sistemáti­
ca de cultígenos. Por lo tanto, a pes:ar de n.o con­
tar con fechados radiocarbónicos, ni con una 
superposición estratigráfica directa para esas 
fases, el patrón recurrente de ubicación, de con­
figuración de estas áreas de quema, su profundi­
dad respecto a la superficie y el recurrente conte­
nido arqueológico identificado qu1e indican su 
funcionalidad, nos permiten plantear de man.era 
tentativa estas dos fases y su relación con las sub­
siguientes. 

La secuencia general planteada tiene un 
punto central que es la superposidón estratigrá­
fica evidente entre Marcavilca 1fI y IY, pero tam­
bién se sostiene por elementos comparativos de 
los materiales asociados; es decir,, se utiliza la 
recu1Tencia y la asociación (contenido de las 
capas), donde se observa la presen,cia y ausencia 
de los materiales identificados registrados por 
nuestras investigaciones, los que a su vez han 
sido también reportados por los iJQvestigadores 
que trabajaron en las zonas aledlañas. De tal 
manera, se obtienen indicadores d1� orden social 
y cultural significativos que permiten presentar 
este planteamiento. Metodológicamente, se uti­
liza el mismo razonamiento para definir 
Marcavilca Y, aprovechando la información 
registrada por Lanning, que presenta una ocupa­
ción arqueol6gica evidenciada por el contenido 
de las capas registradas aunque con una diferen­
cia sustancial a la registrada por ncisotros en San 
Genaro, por lo que es posible plantear un orden 
de sucesión factual de la activi.daJ humana 
duran te el período Arcaico en la zoina. 

El Canchal San Genaro 
La identificación y estudio de El Canchal 

San Genaro se hizo en el marco del "Estudio de 
Evaluación Arqueológica de los Asentamientos 
Humanos Nueva Caledonia U, San Genaro (Sec� 
ción Oeste) y 26 de setiembre - Chorrillos" (Dfaz 
1999), que comprendió un área total de 348 
229.48 m

1
• Para la evaluación del potencial
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arqueológico de esta área :se realizaron 91 unida­
des de excavación, de las cuales 22 dan cuenta de 
la ocupación arqueológic:a del tema de estudio. 
Quince de estas unidades corresponden a la lade­
ra sur del Morro Solar y documentan básicamen­
te la fase I de la secuencia propuesta. Las 7 unida­
des de excavación restanites corresponden a la 
delimit¡.cíón y estudio de El Concha! San 
Genaro. La selección de h�s unidades de excava­
ción presentadas en esta investigación (unidades 
12, 49, 73, 74 y 76). siguen el criterio de repre­
sentatividad cualitativa dd deposito estratigráfi­
co arqueológico estudiado porque documentan 
factualmente el proceso d,e ocupación idenrifica­
do en la -zona estudiada y no presentaban altera­
ción moderna. Las unidades 12 y 49 representan 
las evidencias arqueológicas más tempranas 
(Marcavüca I), mientras que las unidades 73y 74 

Jan cuenta de Marcavilca UI y IV Las 15 unida­
des {5, 9, 12, 19,24,25,29,33,39,49,55,59,62, 
64, 85) que dan cuenta de Marcavilca I presen­
tan la misma estratigrafía, y arrojaron recurren­
temente evidencias de delgados lentes de ceniza 
o áreas de quema superficiales con restos de
moluscos, huesos de aves y restos de achupallas.
Evidencias que son concordanres y complemen­
tan las evidencias reportadas por los investigado­
res Hudtwalker (1997), Medina (2000),
Moncoya (1996) y Rea (1997) para los asenta­
mientos colindantes.

A continuación pres1encamos las evidencias 
de las unidades excavadas. 

Estratigrafia2 

UNIDAD 12: Unidad exploratoria de 2 x 2 
m, que presentó cinco capas donde sólo una capa 
arrojó evidencias culturales (Fíg. 5) La capa A, 
de arena fina, se encontraba disturbada por las 
ocupaciones modernas. lrenía 1.10 m de grosor. 
La capa B, de arena fina con grumos de cal, 
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No excavado 

Figura 5. Unidad 12. Perfil este. 

poseía 15 cm de espesor. La capa C presentó con­
centraciones de cenizas, que correspondían a 
fogones y áreas de dispersión de los mismos. Es 
una capa gris oscuro, de 10 cm y de consistencia 
semi-compacta. La capa presentó, claramente, 
un fogón (ceniza más concentrada sobre arena 
enrojecida), en cuya área de dispersión de ceni­
zas se identificaron concentraciones de peque­
ñas valvas de Choromitylus sp y algunas valvas de 
Mesodesma donacium. La posición desordenada 
de las valvas quemadas y la distribución de la 
ceniza, hacen presumir que se trata de una zona 
de preparación de alimentos. No se identificaron 
restos cerámicos ni cultígenos. La capa D, de 
arena fina sin material cultural asociado, es de 15
cm de espesor. La capa E, de arena fina con 
pequeños grumos y lentes de cal, de 40 cm de 
espesor y sin contenido cultural. 

' Para una aproximaci6111 más detallada de la es era ti grafía y de los contenidos de las capas identificadas remitirse 
al capículo ITJ (p. 44-63) y Anexos ( 102-147) de la tesis. En la sección de los Anexos se presentan los resultados de 
todos los mace ria les analizados. 
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UNIDAD 49: Unidad exploratoria de 2.80 

x 2 m, que presentó siete capas donde sólo una de 

ellas arrojó evidencias culturales (Fig. 6). La 

capa A es de formación moderna, con 12 cm de 

espesor. La capa B, de grosor variable, que alcan­

za hasta 1.40 m, también es de origen moderno. 

La capa C consiste en arena fina mezclada con 

algunos fragmentos de moluscos (concholepas, 
Mesodesmas), con un espesor de entre 20 y 40 
cm. La capa D es de arena fina y de 25 cm de
espesor. La capa E configura una fogata con su

área de dispersión, siendo la ceniza mucho más

concentrada en el área misma de la fogata. No
presenta piedras que formalicen su contorno,

excepto por la presencia de un canto rodado
pequeño asociado, al parecer, a un artefacto.

Estas características de la asociación le dan una

coloración negra o gris oscuro a la capa, la que

tiene un espesor de 6 cm y es de consistencia muy
compacta. Los materiales asociados consisten en

abundantes fragmentos de huesos, moluscos y el

canto rodado mencionado líneas arriba. Se trata

de un área de actividad relacionada a la prepara­

ción y consumo de alimentos, caracterizada por 
la abundancia de restos óseos, la mayoría de los

cuales (sobre todo de regular tamaño) no pueden

recuperarse enteros por la humedad que se ha

filtrado al depósito. Esca capa debió extenderse

un poco más allá del área detectada, pero fue cor­
tada por un lado por una zanja moderna. La capa

F es de arena mezclada con lentes arcillosos de
regular espesor (20 cm de grosor) sin contenido

cultural. La capa Ges un estrato natural consti­
tuido por arena mezclada con arcilla, de 10 cm
de espesor. La capa H contiene arena y lentes arci­

llosos, de 84 cm sin evidencias culturales.

Las evidencias de estas dos unidades de exca­

vación se correlacionan con las evidencias 
reportadas por Hudtwalcker (1997), Medina 

(2000), Montoya (1996) y Rea (1997). Ellos dan 

cuenta de pequeñas áreas de quema con una 

zona circundante de dispersión de las cenizas, 
donde sólo se presentan restos de malacofauna, 

pertenecientes a playas arenosas y rocosas, y 

El complejo arcaico marcavilca y la movilidad cíclica ...

Figura 6. Unidad 49. Vista general del perfil este. 

fauna marina. No presenta indicios de superposi­
ción estratigráfica, lo que significa una ocupa­

ción breve (Rea, 1997). Es recurrente la ausen­
cia de cultigenos asociados. 

UNIDAD 73: Se trata de una unidad explo­
ratoria de 2 x 2 m, que presentaba en superficie 

evidencias de moluscos fragmentados y ceniza 

muy mezclados, dándole una coloración ceni­

cienta a la zona (Fig. 7). Aquí se identificaron 7 
capas, las que fueron retiradas siguiendo los nive­

les naturales. La capa A, de arena fina y cenizas 

sin mas inclusiones naturales, era de 6 cm de 

espesor y presentaba evidencias culturales 

prehispánicas. La capa B corresponde al concha! 

propiamente dicho en este sector del terreno. 
Tiene 40 cm de espesor. Es de coloración gris 
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oscuro y de una sedimentación semi-compacta. 

No es una capa homogénea pues presenta ciertos 

lentes de color beige o marrón rojizo y algunos 

bolsones que intruyen la capa subsiguiente. Esta 

heterogeneidad está causada por la descomposi­

ción en forma continua de distintos desechos de 

actividad doméstica. El material cultural más 
abundante del cenizal son las valvas de molus­

cos, en su mayoría Mesodesma donacium (ma­

cha), aunque muy fragmentados por el tránsito 
moderno sobre la zona arqueológica. Además, se 

identificaron restos de material textil, fragmen­

tos de fibra vegetal, entre otras evidencias. Es 
una capa que tiene entre 25 y 30 cm de espesor. 
La capa C consiste en un apisonado sobre una 

capa de arena eólica fina constituyendo un área 

de actividad inmediatamente subyacente a la 

capa B, y con evidencias de fogones y un hoyo de 
poste. Se caracteriza por ser un depósito arcilloso 

de 4 cm cuyos materiales asociados consisten en 
cenizas, moluscos y restos óseos, además del 
hallazgo de 11 cuentas de concha. La capa C es la 

última con evidencia cultural en esta unidad y la 

Figura 7. Unidad 73. Vístagenerctl del perfil sur. 
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estra1rigrafía sugiere una ocupación habitacional 
doméstica (capa C) sobre la que se acumularon 

los desechos que fueron constituyendo el cenizal 

(capa B) sin que mediara abandono entre un tipo 

de ocupación y la subsiguiente. No se encontró 

evidencias de cerámica. La capa D, es un depósi­

to natural arcilloso de 6 cm de espesor. La capa E 
es una capa natural de 65 cm de espesor, confor­
mada por arena muy fina de carácter eólico. No 

contiene material cultural. La capa Fes un depó­

sito niatural de arena eólica, de 30 cm de espesor. 

La capa Ges una capa natural de 6 cm de espesor. 
La capa Hes de arena eólica de 80 cm de espesor. 

UNIDAD 74: Es una unidad exploratoria 

de 2 x 2 m, con evidencias arqueológicas en 

superficie como moluscos muy fragmentados. El 
color que adquiere la capa en superficie es grisá­
ceo (Fig. 8). En esta unidad se identificaron 13 

capai;, de las cuales 7 de ellas tenían contenido 
cultural. La capa A es de arena que contenía 
abundante material arqueológico muy fragmen­

tado, mezclado con basura moderna, de 20 cm de 

espes.or. La capa B es de arena fina suelta, mez­

clada con coprolitos de camélidos, de 1 O cm de 

espesor. La capa C, corresponde al concha! pro­

piamente dicho, con abundantes moluscos frag­

mentados y algunos enteros (principalmente 
machas); además de escasos restos vegetales, 

óseos animales, etc. Presenta una coloración gris 
y tiene un espesor de 20 cm. Esta capa cubre la 

"Intrusión l" de planta circular que se configura 
a partir de la capa D. La capa D presenta abun­

dantes moluscos fragmentados y algunos ente­

ros, ¡principalmente machas, acompañadas de 
algunos restos vegetales, restos óseos, entre 

otros. Posee mayor cantidad de carbón y ceniza 

debido a la actividad de preparación de alimen­

tos, lo que hace que sea una capa notablemente 
más oscura. Su grosor es de 15 cm y su consisten­

cia es semi-compacta. Esta capa de conforma­

ción horizontal, ha sido cortada por la "Intrusión 
l", la que se configura hacia el lado W de la uni­

dad. La "Intrusión l" intruye las demás capas 
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Figura 8. Unidad 74. Vista de la sección NE de la 
unidad. Se observan las capas de ocupación culntral y 

de abandono en este sector del concha!. 

horizontales que subyacen a la capa O, configu­
rando una posible "vivienda semi - subterránea" 
(?). La capa E es de arena mezclada con textiles y 
ecofactos, de 20 cm de espesor. La capa F es de 
arena fina con poco contenido arqueológico y 
tiene 8 cm ele espesor. La capa G tiene contenido 
cultural que fluctúa entre 8 y 12 cm de espesor. 
La capa Hes de arena fina suelta y contiene len­
tes de arcilla. Tiene 8 cm de espesor y carece de 
material cultural. La capa I es un estrato natural 
compuesto únicamente por arcilla, cuyo color es 
marrón claro, con un espesor de 16 cm, es muy 
compacta. La capa J consiste en arena fina con 
múltiples grumos salinos semi-cristalizados. Es 
de color beige oscuro, dureza de 12 cm y consis­
tencia semi-compacta. La capa K es de arena 
fina depositada por acción eólica, de color beige 
claro y muy suelta. La capa L es un estrato natu-
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ral muy compacto compuesto de sales endureci­
das que se han mezclado con la arena. La capa M 
es un deposito natural que consiste en arena fina 
mezclada con múltiples grumos arcillosos. 

Como se ba indicado, en esta 1unidad apare­
ce un contexto de características p,articulares, la 

"Intrusión 111

, que corta los estratos subsiguien­
tes a partir de la superficie de la capa O. Presentó 
evidencias arqueológicas en los niveles 6, 7 y 9. 
Este contexto de planta circular irregular parece 
corresponder a algún tipo de vivienda semi sub­
terránea, aunque no se encontró evidencia clara 
de esto. Se observa al interior de la intrusión una 
alternancia de capas arenosas-terrosas con del­
gados lentes o capas de ceniza con moluscos. 

La secuencia estratigráfica presente en esta 
unidad evidencia diferentes momentos de ocu­
pación sobre el sitio, aunque manteniendo las 
características generales de la ocupación, es 
decir, asociados al consumo principal de recursos 
marinos. La intrusión existente establece mayor 
complejidad de carácter y tipo de ocupación 
arqueológica. 

UNIDAD 76: Unidad exploratoria de 2m x 
2m, donde se registraron 9 capas, siendo 3 de 
ellas de carácter cultural. La superficie del área 
muestra un color grisáceo y el terreno es plano. 
La capa A consiste en arena suelta mezclada con 
moluscos fragmentados, abundante basura 
moderna y 10 cm de espesor. La capa B es de 
arena suelta mezclada con coproliitos de caméli­
dos y de 6 cm de espesor. La capa C consiste en el 
concha! propiamente definido, que presenta 
abundantes moluscos fragmentados, vegetales y 
cenizas. El color predominante es d gris, con un 
espesor variable ele 60 cm en promedio. La capa 
O contiene arena fina acumulad:a por acarreo 
eólico, y tiene entre 40 y 50 cm de espesor. La 
capa E es también de arena fina pero mezclada 
con grumos arcillosos dispuestos irregularmente 
entre 15 a 20 cm. La capa Fes un estrato natural 
compuesto únicamente por arcilla con 18 cm de 
espesor. La capa G consiste en arena fina mezcla-
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da con grumos arcillosos de 20 a 40 cm. La capa 
H es un estrato natural comp'-!esto únicamente 
por tierra arcillosa, de 30 cm de espesor. La capa 
l consiste en arena fina depositada por acción 
eólica. 

El proceso de ocupación en la ladera sur del 
Morro Solar 

La estrategia de subsistencia desarrollada 
dentro del proceso de ocupación propuesto radi­
ca en la racionalidad de la explotación de los 
recursos presentes en cada nicho ecológico, al 
interior del cual las distancias y el desplazamien­
to que separa a cada zona de recursos no es signi­
ficativa. Esto queda claramente establecido en el 
análisis estratigráfico de las unidades 73 y 74 ubi­
cadas en el Concha! S:m Genaro, que muestran 
hiatos (capas culturalmente estériles de origen 
eólico) en la ocupación cultural. Estas capas son 
interpretadas como períodos de abandono y des­
plazamiento a otro nicho. El hecho que los 
pobladores del "Co11chal San Genaro" recurrie­
ran reiteradamente a este emplazamiento, es 
indicio de la adecuada ubicación del sitio, próxi­
mo a la zona de Pantanos de Villa, las lomas de 
Villa El Salvador, Atocongo y Tablada de Lurín, 
los bosques de Chama , las cuencas bajas de los 
valles de Lurín y Rímac, además de los recursos 
del mar. Estos nichos hicieron del lugar un área 
propicia para permanecer y desde allí trasladarse 
a otras-zonas de acuerdo al cambio de las estacio­
nes. 

El tránsito desde el Morro Solar hacia los 
valles de Lurín y Rímac se hace evidente durante 
las épocas invernales, en la medida que las dunas 
y pequeñas estribaciones ubicadas en la parte pos­
terior de "Loma de Corvina" y "Amancaes" 
reverdecen con la baja de temperaturas y la pre­
sencia de una humedad relativa muy alta. Es en 
esta época del año en que las lomas se convierten 
en un ecosistema intermedio aprovechable-
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El entendimiento de las interrelaciones de 
los ecosistemas presentes en la costa central, en 
nuestro caso particular la ladera sur del Morro 
Solar, nos permiten presentar un esbozo general 
donde, por su cercanía a el valle de Lurín, nos 
parece que fue uno de los espacios geográficos 
más utilizados y visitados por los habitantes 
arcaicos de esta parte de Lima. Sin embargo, no 
podemos descartar las rutas hacia el valle del 
Rimac, en la medida que la estacionalidad coste­
ña no se presenta de manera similar todos los 
años, más aún cuando los fenómenos de El Niño 
aparecen cíclicamente. Estás condiciones de 
inestabilidad climática ocasionan diferencias 
entre los valles e incluso al interior de los mis­
mos. 

Secuencia de las ocupaciones arcaicas del 
Morro Solar 

Utilizando las evidencias arqueológicas 
registradas por nuestras investigaciones en la 
zona y las evidencias reportadas por los otros 
investigadores (Escarcena 1995; Hudtwalker 
1997; Lanning 1960; Medina 2000; Montoya 
1996; Rea 1997), que también trabajaron en la 
ladera sur del Morro Solar, hemos podido definir 
una secuencia cultural para esta zona compren­
dida en el periodo Arcaico, con las fases 
Marcavilca 1, Marcavilca II, Marcavilca IU, 
Marcavilca IV y Marcavilca V (Cuadro 1), la que 
presentamos a continuación. 

Fase Marcavilca l 3 (cuadro 2) 
No es posible precisar una asignación crono­

lógica clara a esca fase, pero al parecer podría 
corresponder al Arcaico Temprano. Su segrega­
ción en nuestra organización de la información 
arqueológica estudiada, se basa en la existencia 
de 4 fogatas aisladas, distribuidas de manera dis­
persa en toda la ladera sur del Morro Solar, sobre 
codo entre los sitios Chira-Villa y el Canchal San 

1 

La utilización del nombre Marcavllca responde a que, de acuerdo con las fuentes ecnohistóricas, este sería el 
nombre más antiguo del actual Morro Solar. 
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Figura 9. Detalle del a1:uuelo elaborado en 
Choromytilus chonis. Medidas: 21 mm de altura; 18 

mm de ancho. 

utilizadas para la pesca, .se puede mencionar la 
presencia de un anzuelo hecho en choro azul 
(Fig.9) que denota una actividad de pesca indivi­
dualizada. El empleo del algodón (blanco y 
marrón) sirvió para la elaboración de los tejidos 
entrelazados y posiblemente también para hacer 
redes. La existencia del consumo de los mates 
(Lagenaria siceraria) y die! algodón, muestra el 
aprovechamiento de los recursos de valle, evi­
denciando la movilidad bacía los ecosistemas de 
otros valles, posiblemente el Lurín o el Rímac. 

En esta fase también se elaboran grandes 
intrusiones en el terreno, configurando posible­
mente una suerte de "viviendas subterráneas" 
sin ningún tipo de paramento que las formalice. 
Esta posible "vivienda subterránea" está repre­
sentada por la "Intrusión l" de la unidad 74, la 
que presenta lentes de ceniza en los niveles 6, 7 y 
9, los que luego se cubriernn por arena eólica. Es 
en estos conos periodos de ocupación que se con­
sumieron productos del valle como la calabaza 
(Cucúrbica sp) y el frijol (Phaseolus vulgaris). 
Estas evidencias estarían dando cuenta de la exis­

tencia de campamentos de grupos aglutinados 
que utilizan la zona de acuerdo a corno se presen­
tan los recursos según las estaciones marcadas 
del año. 

Marcavilca IV (Cuadro 5) 

El cuarto momento de ocupación en la zona 
está representado por e:l propio Canchal San 
Genaro, donde se evidencian grandes cambios 
culturales. Es a partir de ese momento que se da 
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una ocupación permanente y un aprovecha­
miento intensivo de la zona. Esta fase ubicada 
cronológicamente en el periodo Arcaico Tardío 
(5000 a 4000 a.p.), se caracteriza por mantener 
una economía basada en la explotación de los 
recursos marinos, aunque con una mayor inci­
dencia en los recursos de valle, rnnro de la cuen­
ca baja como de la media. Definitivamente, nos 
encontramos ante una concentración mayor de 
población, que a partir de este momento no aban­
donará el asentamiento en l a  zona. 
Tecnológicamente se continúa realizando una 
pesca de mar adentro y de playa, similar a la fase 
anterior, manteniéndose la popularidad, en cuan• 
tO a consumo, de la loma. Es en este momento 
cuando aparece en el registro arqueológico la 
pesca del tiburón (Isurus oxyrinchus). De otro 
lado, la práctica de la pesca individual se mantie, 
ne, ya que no se reporta la presencia de redes, lo 
que inclicaría un cambio social sustancial al con­
vertirse parte de esta labor en una carea colecti, 
va. La elaboración de tejidos en algodón es la mis­
ma, sobre todo con el empleo del tejido entrela­

zado, aunque aparece el empleo del tejido Uano. 

E.sta fase está claramente representada en las 

evidencias de las capas A. By C de las unidades 

73 y 74 de nuestras excavaciones arqueológicas. 

Nuestra interpretación de la misma es que 

corresponde a la formación de las primeras 

aldeas arcaicas en el área del Morro Solar. Las 

evidencias de peces penniten inferir la realiza­

ción de una pesca probablemente realizada 

desde embarcaciones livianas, actividad que ya 

se conocería en la fase anterior. Como dijimos, 

se hace mayor y más complejo el uso del algodón, 

ya que no solo se le utiliza en los tejidos llanos sim­
ples, sino que estos además presentan decora­

ción rep o están teñidos de rojo. Se aprecia la uti­

lización del algodón en las líneas de pesca, aun­

que también se elaboraron con cabuya (Agave 

americanus), dato importante si tenemos en cuen­

ta que esta última especie sólo se la encuentra en 

los valles medios costeros. Un nuevo recurso que 

se observa en el registro arqueológico es el apro-
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Cuadro S. Rasgos de la Fase Marcavilca IV. 

PERIODO. FASE 

Arcaico Medio Marcavilca IV 
5000- 4000 a.p.) 

Figura 10. Cuentas reetiperadas en las 
unidades 73 y 74.

CONTEXTOS TIPOS DE RESTOS 
ARQUEOLÓGICOS CONSUMIDOS 

Ocupación Permanente Presencia de algodón, 
Conchal San Genaro. U. técnica textil rep, teñido 
73, capas C, B, A. del algodón, tejido llano. 

Uso de maguey. Cuentas 
Ocupación Permanente de concha, consumo de 
Concha! San Genaro. U. aves. Pesca de peces de 
74, capas C, 8, A. mar adentro y de playa. 

Se registra la presencia 
de tiburón. Presencia de 
camélidos. 

vechamiento de camélidos, a decir por los restos 

óseos (dos vértebras y algunos huesos largos) y 
abundantes coprolitos encontrados en las capas 

A, By C de las unidades 73 y 74. Esto marca un 

cambio sustancial en la economía de esta pobla­

ción. De otro lado, se configuran las característi­

cas iniciales de la especialización del trabajo -tal 

como lo demuestra la presencia de 9 cuentas ela­

boradas {Fig. 10) en una concha de caparazón 

grueso {posiblemente Strombus) proveniente de 

las aguas norteñas como muestra de la presencia 

de productos exógenos al área- para la prepara­

ción de productos suntuarios. Estas cuentas fue­

ron halladas en asociación a un apisonado arci­

lloso (capa Cde la unidad 73) irrumpido por hue­

cos de poste. Asimismo, se nota una mayor pre­

sencia de consumo de aves marinas. La alta pre­

sencia de los huesos de aves adultas debe corres­

ponder al consumo rotal de los pichones de las 

mismas y no a una preferencia exclusiva de aves 

adultas. Si bien es cierto, se aprecia claramente 

la extensa conformación del concha! que pudi­

mos dimensionar en una extensión superficial 

mayor a los 4000 m2

, también llama la atención 

la inexistencia o escasísima presencia de artefac­

tos como utensilios líticos, espátulas de hueso, 

piruros y otros tipos de instrumentos. 
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Marcavilca V 
Esta fase se encuentra representada fuera del 

Concha[ San Genaro y la ubicamos cronológica­
mente en el periodo Arcaico Final (4000 -3500

a.p.). Se la identifica en los niveles más profun­
dos del sitio Chira-Villa, definida en el compo­
nente precerámico Yílla (Lanning, 1953: 4 7).
Para esta fase en Ch ira Villa no se conoce la exis­
tencia de entierros ni de algún tipo de arquitec­
tura claramente definida. Únicamente se conoce
la existencia de una pequeña porción de muro
construido con cantos rodados. Lanning reporta
la presencia de textiles entrelazados, redes de
algodón, puntas foliáceas de obsidiana, un
anzuelo de concha, un piruro de Oliva peruviana,
cuentas de Oonax, un ornamento irregular de
concha con una perforación hada un extremo,
tubos de hueso de aves, muchos chancadores
con pigmento rojo, núcleos y un piruro de hueso
de ballena. Hay que resa1tar que la clara presen­
cia de redes necesariamente denota una pesca de 
tipo colectiva, marcando cambios fundamenta­
les de orden social. De otro lado, la utilización de
la obsidiana revela rutas de intercambio entre
regiones muy alejadas, teniendo en cuenta que
este material lítico es inexistente en el Concha[
SanGenaro.

En términos de extensión del yacimiento 
arqueológico, Chira-Villa es de menores dimen­
siones que el Concha! San Genaro, pero al pare­
cer igual de denso. Sin embargo, se debe notar 
que Chira-Villa es más rico en elementos artefac­
tuales. La disminución de su tamaño podría estar 
indicando un menor número de habitantes, tal 
vez debido a que las poblaciones comenzaron a 
concentrase en los valles, alrededor de los luga­
res con arquitectura monumental, posibles cen­
tros urbanos tempranos, que casi con certeza se 
ubicaron en el valle de Lurín. Mientras que la 
abundancia artefactual revela avances en el 
conocimienro tecnológico y una tendencia a cier­
tas actividades especializadas. Es en este 
momento en que la agricultura comienza a pre­
valecer como actividad económica y de subsis-
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tencia. Los pobladores de la zona se concentra­
ron en la aldea permanente de Chira-Villa y man­
tuvieron sus estrategias de explotación y aprove­
chamiento del medio marítimo, aún cuando la 
cerámica se hizo presente en la zona alrededor de 
los3500 años a.p. Este material cerámico se cono­
ce como el temprano estilo cerámico Chira, 
reportado en esta parte de Chorrillos, así como 
en la bahía de Ancón (Rosas, 1970: 129). Por lo 
tanto, esta fase temiina con la aparición de la 
cerámica en el registro arqueológico de las aldeas 
pescadoras de la zona que corresponden al com­
ponente Chira del sitio Chira-Villa (Engel 1957; 
Lanning 1953; Escarcena 1995), cuya economía 
se caracterizaría por la abundante presencia de 
cultígenos, así como una economía también basa­
da en los recursos marinos, y complementada 
con los que provenían del valle. 

Discusión 
El concepto de movilidad o trashumancia 

como estrategia de subsistencia y de desarrollo 
cultural para el estudio de los periodos tempra­
nos ha sido poco empleado en la arqueología 
peruana (Lanning 1963; Lynch 1971

i 
1975; 

Macneish, Patterson y Browman, 1975). Sin 
embargo, su empleo como categoría social resul­
ta muy importante para comprender el aprove­
chamiento y manejo de los recursos provenien­
tes de ecosistemas diferenciados cercanos, así 
como de regiones mas o menos distantes, con el 
objetivo de entender las adaptaciones previas a 
la complejización social del Período Arcaico. 

De acuerdo con Lynch (1971, 1975), la tras­
hump.ncia estacional en la zona del Callejón de 
Huaylas se relacionó con los inicios de la agricul­
tura debido a la gradiente de zonas altitudinales 
de esa región. Por otro lado, considera que la tras­
humancia se relaciona con un patrón cultural de 
ocupación de varios ecosistemas y tipo de sitios 
enel valle del Santa. Lanning (1963: 362), por su 
parte, sugiere que los sitios ubicados en las lomas 
de Ancón fueron campamentos invernales de 
cazadores recolectores provenientes de la sierra, 
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y que demuestran el aprovechamiento de las can­
teras de Chiva teros en épocas tempranas. Con lo 
cual propone una movilidad entre las zonas de 
cordillera y la planicie costera, especialmente en 
la época invernal. Consideramos que esta inter­
pretación de la información arqueológica ororga 
un rol trascendental al ecosistema de lomas en el 
desarrollo cultural de las sociedades arcaicas 
vecinas, tanto de la costa como de la sierra, en la 
medida que las sitúa como zonas de confluencia 
cultural y social entre espacios geográficos dife­
renciados. Con una interpretación similar, 
Salcedo (1997), a partir de sus investigaciones 
en el sitio Cerro Tres Marías, Tablada de Lurín, 
define la presencia de cazadores serranos (Tradi­
ción Lauricochense) en las lomas de Lurín, quie­
nes se asentaban en campamentos estacionales 
en las lomas costeras de este valle. Por su parte, 
Macneish, Patterson y Browman (1975) enfocan 
sus investigaciones en la región de Ayacucho­
Huanta, a partir de reconstruir las esferas de inte­
racción prehispánicas en la región. Ellos propo­
nen que para el período Arcaico el patrón de 
asentamiento se compone de campamentos esta­
cionales (invierno, otoño, primavera, verano) de 
micro bandas que se trasladan de las zonas altas 
donde se realiza la caza, a zonas de valle interan­
dino para efectuar la recolecta de plantas, una 
agricultura estacional y la domesócación del cuy. 

La costa peruana durante el período 
Arcaico, representó un difícíl ambiente para la 
conformación de grandes grupos poblacionales, 
salvo algunos sitios que de manera particular y 
4uizás por razones muy propias de la zona del 
asentamiento, han presentado alto niveles de 
densidad poblacional o de utilización del espacio 
para establecerse (caso Paloma y en menor medi­
da la ladera sur del Morro Solar). Por otra parre, 
un hecho que si parece ser recurrente, debido a 
lo difícil del medio, es la ubicación de los asenta­
mientos en diferentes zonas o ecosistemas próxi­
mos y complementarios para la subsistencia 
humana, en una estrategia de ocupación que 
parece alternarse de manera cíclica y estacional. 

El complejo arcaico marcavilca y la movilidad dclica ... 

Por otra parte, el mar peruano, favorecido 
con la presencia de la corriente de Humboldt, 
determina las temperaturas frías de la costa y las 
condiciones de humedad que propician el creci­
mien ro de las lomas in vernales. Esto hace posible 
la presencia importante de mamíferos y aves 
marinas, lo que ha pemütido condiciones más o 
menos estables para la obtención de recursos pro­
picios para la subsistencia humana a lo largo del 
tiempo. 

De esta manera, podemos señalar que la 
estrategia de subsistencia corresponde a tres fac­
tores fundamentales de los ecosistemas arcaicos 
de la costa peruana: 1) el carácter estacional de 
los ecosistemas que sólo permite su aprovecha­
miento por un periodo determinado de tiempo, 
2) el carácter limitado de estos ecosistemas para
proporcionar los recursos alimenticios (proteí,
nas animales, vegetales) que garanticen la sub­
sistencia por un tiempo prolongado y, 3) el carác­
ter igualmente estacional de los recursos mari­
nos disponibles, limitados a algunas especies
según el desarrollo tecnológico.

Son estos tres factores principales los que 
condicionan la dispersión de los asentamientos 
durante el periodo Arcaico Temprano y Medio 
entre los 1 O 000 años a.p. y los 5000 años a.p. Un 
hecho que es común en estos períodos es espe­
cialmente la e..xistencía de un medio natural con 
fuertes limitaciones, pero que también es expli­
cable o comprensible por el nivel tecnológico de 
las sociedades del Arcaico, pues es claro que en 
economías donde predomina la caza, la recolecta 
y la extracción marina del litoral, los niveles o 
posibilidades de obtención de recursos son suma­
mente escasos y condicionados a la estacionali­
dad de los ecosistemas. 

Si nos atenemos a las investigaciones geoló­
gicas y paleoambientales desarrolladas, las cuales 
señalan un período geológico de homogeneidad 
climática posterior al "optiman climático'', la 
costa peruana ha presentado, en términos gene­
rales, las mismas condicitmes de desertización y 
sequedad que actualmente conocemos. Por ello, 
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el posterior desarrollo de las sociedades arcaicas 
no parecen responder a variantes climáticas, 
sino que pueden ser entendidos a partir de sus 
innovaciones tecnológicas y sus niveles de espe­
cialización productiva, así como de un desarrollo 
en la complejización social que experimentaron 
estos grupos humanos antes del Arcaico Final 
(4000-3500 a.p.), precisamente durante el trán­
sito del Arcaico Medio al Tardío, donde los asen­
tamientos comienzan a ser ocupados por pobla­
ciones más densas y principalmente de mayor 
duración o estabilidad ocupacional en el mismo 
sitio. En otras palabras, las técnicas de obtención 
de recursos alimenticios evolucionan a una 
mejor utilización de un ecosistema específico, en 
nuestro caso el ecosistema marítimo, lo que se 
complementa con productos provenientes de 
otros ecosistemas, como la utilización del algo­
dón para las actividades de pesca y caza, y tam­
bién el vestir. 

Como consecuencia de ello, con el adveni­
miento del Arcaico 'fardío (5000-4000 a.p.) y el 
Arcaico Final (4000-3500 a.p.) las poblaciones 
se sedentarizan, lo que conlleva a un decreci­
miento fundamental de la movilidad cíclica de 
los grupos humanos entre ecosistemas estacio­
nales. Con el surgimiento de la arquitectura 
monumental durante el Arcaico Final se denota­
rá especialmente los inicios de la diferenciación 
social basada en elementos de orden teocrático, 
de acuerdo con las evidencias de algunos sitios 
como Huaca Prieta, El Áspero y Caral. 

Estableciendo la correlación del Canchal 
San Genaro y el proceso cultural sucedido en la 
falda sur del Morro Solar con otros sitios con­
temporáneos, podemos apreciar marcadas dife­
rencias con los asentamientos de pescadores 
arcaicos del sur, y similitudes con aquellos asen­
tamientos prehispánicos de h.1 costa nor-central 
en el valle de Huam1ey. 

Los asencamientos de pescadores arcaicos de 
la costa sur peruana, tales como El Anillo (Ri­
chardson et al. 1990), Quebrada Jahuay (Sand­
weiss et aL. 1999), Quebrada Tacahuay (Keefer et 
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al. 1998) y Quebrada de los Burros (Lavallé et al, 
1999), al parecer se desarrollaron desde el

Arcaico Temprano. En témlinos de proceso pode­
mos notar la marcada especialización de estos 
grupos en la explotación de los recursos del mar, 
detemünando sus estrategias de movilidad a lo 
largo del litoral. Las investigaciones arqueológi­
cas en estos sitios presentan diferentes énfasis en 
los recursos provenientes del mar (ver Cuadro 
6), relacionados a los recursos más disponibles en 
cada zona. En El Anillo existe unai predominan­
cia en el consumo de peces y luego de aves. En

Quebrada Jahuay se da un consumo balanceado 
entre peces, crustáceos y moluscos. En 
Quebrada de los Burros predonlina el consumos 
de moluscos complementado con. peces, mien­
tras que en Quebrada Tacahuay la dieta se sus­
tenta en el consumo preferente die aves. Todos 
los artefactos y otros elementos identificados en 
estos 4 sitios dan cuenta de una tt:cnologfa muy 
especializada en la pesca y caza marina, además 
que eventualmente están realizando caza de ani­
males terrestres como camélidos y cérvidos, de 
acuerdo a lo reportado por Lavallé (1999: 45) en 
Quebrada de los Burros. Es interesante notar que 
en ninguno de los casos se reporta l,a presencia de 
cultígenos ni instrumentos que seifialen su apro­
vechamiento, lo que podría deberse a condicio­
nes de conservación. En todo caso, esta ausencia 
es muy congruente con la caractedzación de gru­
pos humanos de pescadores especi.alizados regis­
trados en el extremo sur del Perú y cosca norte de 
Chile para en épocas coloniales y posteriores, 
conocidos como el grupo étnico los Changos, 
altamente especializados en la e>cplotación del 
mar. 

Procesos similares al identificado en la lade­
ra sur del Morro Solar en Chorrillos, son reporta� 
dos por Bonavia en la zona de Huarmey. Allf, él 
identifica una secuencia de S momentos, siendo 
los 4 últimos de ellos comparable:s con nuestra 
zona de trabajo. El proceso de ocupación en 
Huarmey se inicia en el segundo moll).enro de esa 
secuencia (Arcaico Medio). Aquí se reporta el 
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Cuadro 6. Recursos aprovechados y tecnología productiva de los sitios tempranos del ütoral sur de la costa peruana. 

IPt-rlodos llpodtauntamlHto Dl<ta 

SanG<,wo !A.Medio Concha.l ubicado en una Mari.na 
A.'tardio ladera de suaYtpcndienle, 

a2kmdclap11y1 

ChlraV.11, !A.Final IC-:halubi<,idoenuna Marina 

l llidc:ndc f'ucnc pendienlc. 
a0.8kmdelma.r. 

1 1 Mari .. EIYachl l>w Tantio 1 Concrui I en u.n promóncorio 
C1ub A.Finlll c.cteadclapl.ay.¡ 

l..aPamp1 !A.Medio Cónch.11 en promontorio Marina 
IA,Tan!lo l'OOOIOCe:tCI de la playa 

,A.Medio 
Marina 

LIPa\om,¡ Aldeaubicadacn?,Of\l (Mam.iferos 
4e tomau41andclli"loral mañnos.96%) 

Ch.iJca IA.M"i• Cen(�ubi<:adohx,ia Marina 

IA.Tudio tamar¡cnNartedclóo 
A.Final Chllca,a7Kmde1Litonil 

Anillo IA. Temprono CictUlodett$t0$dcmolu$COta Marina 
A.Medio oon <1cprc116ft central, (Precloml ... pcoC$, 
A.Ta.rdio ubi<:l,doa0,7Skmdclmar. luego aves) 

QºJal'lu.ay IA.Tem"""° Concha-lcereadel Ll10fal, a 2 km. Marina 

IA.Mcdfo dela play. 
A.Tardio 

Q Tacohu,y jA .  Ten,prano Conchalcercadcl litoral, a0.4 km. Marina 
A.McdlO Oc!-aplaya (PtOCC9mlen1odc 

aves..99.8%) 

Qutbro<la cl<IA.Temprano
l
Concialcen;ul.lllonl,a,ociado 

I 
Marina 

Lo1Bunw A.Medio A. altrabajodctaltall!Íca (Prtdominanlosmoluscos-, 
illtdio complcm('01adocon pc<:es) 

orilla y pesca con 
EmbareaciOO 

ulti¡tnos 

Algodón.frijol. 
·1!.abaia,1N1nl. 

Algodón 

�godón.ajl, 
ay,b,,c:alaboza. 

'alaba.zas 

Cal.abuas., tmti:J 

Al¡od6n,Cal.abazas, 
Males, Frijol. Cayhu.a. 
Achina, 6egoni�. maguey 

? 

Pcccs,au51keo$y 
rnotUSCO$. 96.S•!.) 

? 

? 

Tkl'IIUSdtt•prun h-ttnkattxlll 

Linca.ulcpescaya.nzudo !En1rdu.ado. 
(�ma).Pescadeorill.,y Rq,,l.laoo 
oon po!iiblc embarcación 

Rcdc,clolgodón En11<l.u,oo 

1 Redesdealgod6n, lincade 
pesc11 con anzuelos y 
pesosd�pcK'll 

llneudcpesca..anzueloy Soga, dt Ju.neo. 
ptSOSdel)C$CA Nohayalgodón 

Lineasdepes,caconanniclo, 
Aailtadudobtecon P�1deorillayc:-

on emNruci6o conchitasQOCldu 

Redesdealgod,ón. lineu Usod,.lg<)dón 
depesc:aoonpeu, 
oom�ta.s,c.onpwls 

Usa de anzucJo )' ccrdcL 
Pe.tea de orilla 

�Oltptcei$l 

? 0osibkmen1cred.Anzudoy 
oordc1(1om:l)l'esudeoriUl 

Redc,de pt,ca 
(anchove1u) 

Lioc-udc ptS(a eon anzueloi 
y pcsu. U$O dearpon. uso de 
puntasdedostjpos, Pesca de 

lnstrumtntosllllt'1ls 

Auseoct:ldepunw, 
priettneia de chanc11doru 

Pun1udcproy«til foluccas, 
puritasdeobsidiana, 
chanc:Adora. n\l�lc:oi 

L.=u 

Puntas de proyectil foli.acicos, 
chanciidorc&, in:sttufTlCtlWsdc: 
moler 

Puntasdcproy«dl 
la.ncwbd.u 

hutru.mirntode lltitso 

A.nzuelodteoa<h>(cboro), 
cucatllll de com::h.a� c.onchss modificada$ 

An,:uclodcconcM.cuen1aJdeconchis(donM), 
cuentas de: ave, plrwo dceooeba y dehuc:$0 de ballena 

An;¡uelOdcCOfl(haS 

Anzuelt'tdtCOnCha
1cúél'lt$$dth\locSOdes'o'e y c�hu 

Atmu:losdeconcha.,cucn11..1dtcooc.ha 

Conc,ha.smodilicadu,espkulasdehuw, 

Lascas, unifadalcs.restos I Anzuc:loc:ompucsto,-&rpón,coochumodificadas 
d-cc:oci�marti.l!o,lpiezas 
tcdoridas. Au.scncia de 
iruuumcntosdc mofc:ry 
Dc:punlts 

Cuctdatanud,¡du I lMtJ\lm(nl01bifi1ci3.lcs,obsidiana,au.scnc1adcpunJas, 

Do, inJll'\l.mcruos. una 
ti.cmmicn••. 17 tascas. 
lnstrumcotos uoi y bí taciálcs. 

aUSfflCiadcp-icdtude molc,:.Nos.crepo,tlln, 

La:,cas. descch0$ de tilla. 
1 

An1.uclM y pesas de anzuelo en ccnch.a, 
csquirta.s, unifacia lcs, bif acfales, J>CS35 de anr.uetoy i.,'$patulas ffl httt$0de mami (cto marino. 
ch111c:a.dorn,punta_t. 

"Fuenre: Benfer, 1982, 1984, 1986; Engd, 1957, 1963, 19801 1987, 1988; Escarccna, 1995; Glendon et al, 1988; Keefer et al, 1988; Lanning, 1960, 1963, 1967; La"aUéc et al, 1999; Sandweiss et al, 
J998, 199a, 199b". Estaüneacstáenelcuadrooriginal. 
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sitio PV 35-106 (Bonavia 1996: 172-176) con­
sistente en un asentamiento al aire libre, de ocu­
pación permanente. Los pobladores de este asen­
tamiento se dedican sobre todo a la actividad del 
marisqueo de playa rocosa, búsqueda de bulbos y 
rafees , así como al aprovechamiento de mates y 
calabazas. En el tercer momento de ocupación 
arcaica en la zona deHuanney, momento de tran­
sición hacia la Época 2 de los Gavilanes, se regis­
tra el sitio PV35-6 que también corresponde al 
Arcaico Medio. Este asentamiento permanente 
aprovecha las plantas alimenticias cultivadas 
(Bonavia 1996: 176,177), como 1a palea, el frijol, 
la calabaza, el mate y el algodón. Su industria líti­
ca es casi inexistente, ya que sólo se utilizan las­
cas. Los moluscos marinos predominantes son 
los de playa rocosa. Los peces son poco consumi­
dos al igual que las aves. En cuanto a las técnicas 
textiles desarrolladas, se sefialan los tejidos 
entrelazados y las redes. El siguiente momento 
en Huarmey esta representado por la Época 2 
definida en los Gavilanes, donde además de los 
productos encontrados en la fase anterior se 
suman la achira, el maní, la yuca, la guayaba y el 
ají, siendo notoria la aparición del maíz. En la 
Época 3 se incorporan otros cultígenos como la 
chirimoya, la jiquima, el pallar y tal vez el camo­
te. En estos dos momentos se continuó haciendo 
gran uso de los moluscos, sobre todo de la concha 
de abanico. Hay una disminución del consumo 
de lobos, junto con un aumento en el aprovecha­
miento de las aves y peces. La fauna terrestre fue 
a escala menor, aunque la gran cantidad de pre­
sencia de coprolitos de camélidos m uescra su uso 
a lo 1argo de estas tres ultimas épocas. 

En términos generales, en Huarmey se 
observa un proceso de sedentari.zación más tem­
prano que en Chorrillos. Mientras que en el sitio 
PV35-106 las poblaciones están establecidas de 
manera permanente, durante la fase Marcavilca 
IU en Chorrillos estas permanecen sólo por cier­
tas estaciones en la zona. La permanencia en el 
Morro Solar se iniciará durante el Marcavilca IV. 
Sin embargo, este proceso continuará cada vez 
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más enriquecido con la presencia de nuevos pro­
ductos cultivados durante los siguientes perio­
dos de ocupación descritos por Bonavia en 
Huam1ey. En términos de la movilidad o trashu­
mancia, se aprecia en Huarme.y una relación 
cada vez mayor con los ecosistemas del valle, 
sobre todo para la obtención de los productos 
cultivados, mientras que a la vez va disminuyen­
do la dependencía de los recursos marinos. Este 
proceso de alejamiento del mar, como factor fun­
damencaJ en las economías arcaicas en Huam1ey, 
culmina en el Arcaico Final, durante la Época 3 
de los Gavilanes. Si en el proceso de adaptación 
de los grupos de pescadores-agricultores inci­
pientes de la costa central, el mar jugó un rol 
importante en un principio, fueron el conoci­
miento y aprovechamiento de las plantas los que 
les permitieron echar las bases para la fom1ación 
de las primeras sociedades complejas. 

Conclusiones 
Nuestras investigaciones en la ladera sur del 

Morro Solar nos permiten señalar la existencia 
de una larga ocupación cultural de la zona 
durante el Período Arcaico. Esca ocupación del 
Arcaico define un complejo cultural al que 
hemos denominado Marcavilca, cuyas poblacio­
nes aprovecharon los ecosistemas de humedal, 
del mar, lomas y valle presentes en la costa cen­
tral peruana. Esta explotación de i:ecursos se con­
figuró como una estrategia de subsistencia con­
sistente en un patrón de movilidad o trashuman­
cia cíclica, que respondía a la estacionalidad de 
los ecosistemas locales presentes (Fig. 11). La 
movilidad se realizaba canto en un eje longitudi­
nal a lo largo del litoral marino, como en un eje 
transversal, que los llevaba a ingresar a los valles 
costeros próximos, en este caso el valle de Lutin 
y del Rímac. En las fases más tempranas del 
Complejo Marcavilca se percibe la preponderan­
cia de una economía sustentada básicamente en 
la explotación de los recursos marinos. Durante 
el Arcaico Medio se incorporan algunos recursos 
de valle que mejoran las condiciones de la pesca 
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Figura 11. Área geográfica donde se desarrolló el Patrón d1� Movilidad Cíclica de las poblaciones arcaicas 
Del Morro Solar. 

y la caza en el ecosistema marítimo. Durante el 

Arcaico Tardío y Final, esta economía paulatina­
mente se va haciendo más dependiente de los 

cultígenos, determinando cambios hacia una eco­

nomía diversificada y productora, y más depen­
diente de las especies cultivadas en el valle. La 

incorporación paulatina pero mayoritaria de cul­

tígenos en la vida cotidiana de estas poblaciones 

arc:aicas, marcará el cambio en el patrón de movi­

lidad grupal cíclica entre los ecosistemas coste­
ros .. Pasarán así de un régimen de trashumancia 

grupal y estacional, durante el Arcaico 
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Temprano y Medio, hacia el establecimiento per­

manente de grupos poblacionales en el Morro 

Solar, dando origen a las primeras aldeas en la 

zona. A la luz de la información publicada, pode­

mos seúalar que el área de Chorrillos tuvo un pro­

ceso cultural particular y diferenciado, donde se 

aprecia que tanto los habitantes de El Conchal 
San Genaro, como los de El Anillo, Quebrada 

Jahuay, Quebrada Tacahuay y Quebrada de los 
Burros, comparten una tecnología similar en 

cuanto a la obtención de los recursos marinos, 
mas no así en cuanto a la explotación y manejo 

de cultígenos como los observados en el Canchal 

San Genaro. Todo parece indicar que este proce­
so de movilidad cíclica entre los ecosistemas de 

mar, valle y lomas costeras se dio sobre todo en la 

costa central y nor-central, como en la zona de 
Huarmey. De esca manera, las poblaciones arcai­

cas asentadas en este espacio geográfico tuvieron 

mayores posibilidades de desarrollar una econo­

mía mixta y no especializada como sus contem­

poráneos del sur. Esto creó las condiciones para 

que durante el Arcaico Tardío los establecimien­

tos del valle comenzaran a cobrar mayor impor­

tancia a raíz de la aparición de la agricultura en la 

costa, de cal manera que las relaciones de depen­

dencia entre estos ecosistemas cambiaron, tor­
nándose los asentamientos de valle paulatina­

mente más importantes. Este proceso permitió 
pasar de una organización aldeana incipiente a la 

conformación de las primeras sociedades com­
plejas. 
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